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CSKSA-.iIiS E 3  SÁIL^S,

Don Jusepf Anionio Gonza'tz de Salas, 
geñor He la antigua casa de los Gunzajoz de 
Vadiella, nació en esta corte por los años de 
1588 del contador don Diego González de 
Salas’, natural de la villa de Fontioso de los 
Hijos- dalgo, pro\ incia de Burgos,  y de dona 
Isabel de Jibaja Pisa y Quiroga, natural de 
Madrid. Dióroule sus padres una educación 
muy esmerada, quesupo aprovechar, hacien­
do grandes progresos en las lenguas griega, 
hebrea y latina, y mucha copia de erudición 
en todo género de letras. F ué uno de los gran­
des filósofos de su edad , y tan virtuoso, que 
á pesar de su buen nombre y del aprecio 
General que su saber y sus buenas costumbres 
le habían grangeado, no solicitó, ni quiso
recibir empleo alguno, prefiriendo el retiro
á la bulla de la corte, aun viviendo en ella 
contento y salisfeclio con su propio patri­
monio. Sus escritos le dieron tanta y tan 
esclarecida fama entre los sabios y señores 
mas disliaguidos de dentro y fuera de España, 
que se comunicó familiarmente con la ma- 
vor parte de ellos. Hizole S. M. el señor don 
Felipe IV merced de hábito en la orden de 
Calatrava, por su real decreto dado en Madrid 
á 8 de marzo de! año 163i, de cuya gracia no 
hizo uso Salas hasta el de 1043, que fué 
cuando se cruzó.  ̂ ,

• D. José Antonio de Salas, dice Montalvan 
en su Para todos, tan couocido por su sangre, 
romo estimado de lodos por sus letras, publico 
un libro intitulado Comenlario I .  Peirontt 
A r b i l r i  E . R .  Saliricon, y otro que llama 
^ \ev a  idea de ¡a tragedia antipua, ó ilustra- 
eioná la poética de -Aristóteles, eo que ilus­
tra la materia de los teatros con suma curio­
sidad , noticia y elegancia.»

S s a iE ,  T omo 2 , ” , E x i b e g * 14-

Esla última obra citada por Montalvan, la 
de Las troyíinas , tragedia /aíina dcíueio 
Annco S e ñ e r a ,  I r a r f u c . d a  -ví español, con el 
teatro escénico d lodos los Aoinbres, y la ejer- 
cilaeion escolástica, so imprimieron juntas 
en Madrid en 11333 en 4.’, y se reimprimie- 
ron en dos tomos en 8." mayor por don Anto­
nio Sancha en 1778.

Escribió después ó publicó las que á conti­
nuación se expresan:

Compendio geogrdfi.''o é kislóricodel orbe 
antiguo, y descripción del sitio de la tierra; 
traducción al castellano de Pomponio Mela^ 
después de la de Luis Tribaldos de Toledo^ 
con nuevas ilustraciones de algxinos tugare 
del mismo Pomponio, y dos curiosas diserta­
ciones do la tierra cubierta y dcícuóiírla de 
las agua*, que publicó después en latín, y 
otra de los írons^SaracmrtM humanas : Ma­
drid, 1644 en 4.“

De dupliei vicentium térra disputatio para- 
doxicamagni opería, con un tratado sobre 
la misma materia, intitulado: Ad disertolío- 
ncm Je dup lid viventium térra Mantúsa, ubt 
earordium captlii Geneseo* I I , «»bíter loíum
caput 1, cvmnoeaanimadcersioneexptnáun-
tur; anaqae de universa dtssecand» antigua 
«cripta ralione ¡ueulenler disteriiur, que de­
dicó á su primo el cardenal de Lugo: Lciden, 
Í6C.0, en 4.*

JVofa perpetua in Pímií historiam natu- 
ralem, las cuales menciona en las que hizo i  
Petronio.

Ortografía latina y «epailola, en punto de 
imprimirse, según dice en el prólogo á la 
poética.

Escritos propios de los doce primeros Ce­
sares, que dice tenia para dar á la estampa 
en la observación segunda á ta s  Troyanas.

Ejercilaciones morales, como la del Teo- 
tro i ’c^nieo, de que hace memoria en esta 
obra.

Música inlerbcucion, obra que reüere co- 
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mo empezada en la disertación á la quiola 
Musa de Quevedo.

5dh>a que escribió imitando la sesta de 
Jm enal, de la cual hice menrioa en la ad- 
>rrt encía que precedes la adtira de Quevedo 
con i|ue acaba ia Muta tetla.

Traducción en verso de la Sátira Uretra de 
P tn io , de la cual dá lintkia en el prólogo 
de ia ^ujia ttguada del mismo Quevedo.

Marcial Redirioo: traducción entera, ó en 
parte de los epigramas de este pi>ela, de que 
iiace memoria en el mismo prólogo.

O b ttr e a c io n e s  so b r e  e l  le n g u a je  e ip a ñ o t ,  
que ofrecía dar i  luz algún día eu el pról«q^u 
á la poética de Aristóteles.

Ejercilaeionts de la d¡vinacion. Habla d< 
esta obra en la Noticia segunda ¿ 7fiu(r<icto- 
nri al libro segundo dtl Pumponio.

morióus flocaattfuM, que estaba |iara 
dar á la luz pública t-n breve, según espresa 
en la sección 19 de la Ilustración á la poé­
tico.

E l  P a r n a s o  e t p a S o l ,  en que recogió, en­
mendó, comentó en algunos lugares, y ador­
nó tas poesías de su amigo II. Francisco de 
Quevedo, con un prólogo ó disertación muy 
erudita i  cada una de las seis Musas, que pu­
blicó en un tumo en ’s.” impreso en Zaragu* 
za en 10*9. Son tantas las ediciones que 
después se hicieion de esta obra , que d o  es 
fácil conservarlas en la memoria.

Tales SOD los frutos de la laboriosidad y 
spIícaciOD de González de Salas i  las leiras. 
-tsaltóle la muerte repentiriamenlc eidia i i  
de marzo del aíio 1G51, á los 03 de su edad.

G. E.

2 s a - f 2 3 2 ¿ .  a.£>3

Fl C A S . t M I E K T O  P R O V I S I O V A I .  — PaCEBA» 
H E  A M " B  C U V i V I ' f l A I . . — E l .  G u a S A « l ( l . —  

J u l i o  O k S A a  E g i p t o . — L a  l a u t a r a

h a r a v i l l o s a .

Pe las producciones úllimainente puestas 
rn escena una solo es novedad, y novedad fu­
nesta sin duda . b juagar {Kir la suerte que la 
ha cabido. Hablamos del Casamiento Prari- 
sieiisf, pieza en un acto, silbada en el teatro 
de la Cruz en la noche del 12 : parécenos que 
no es digna de silbidos , ni de aplausos, ni 
aun de ser vista.

Para represrotarse en la Cruz se anunció 
pocos dias hace una comedia original del sp- 
Aor Bretón de los Herreros , con la circiius- 
laucia de no haberse ejecutado en este teatro,

y es como sí dijéramos : oEn la corrida do 
esta Urde picará fulano de tal , nuevo en es­
ta plaza.» Pruebas de amor congugal, es una 
coinudia en tres actos que se istreiió aflos há 
en el Liceo de Madrid , y que luego se ha re­
presentado y leído mas üe lo que en si mere­
ce ; comedia por I» memis tan bien escrita co­
mo todas las que salen de la pluma del scAor 
Kn-toii, si bien algo mas insustancial de lo 
que siielrn ser tas que tan á menudo nos re­
gala. El público oyó la comedia con la misma 
frialdad que en ella se advierte.

A cumeilia por semana se ha propuesto sa­
lir el distinguido literato de las traducciones, 
cuya mina, demasiado esplotada ya , en vez 
de granos de oro le ofrece montones de esco­
ria. No estrañaremus, atendidas cierlascliu- 
sulas de la nota con que se ha anunciado 
en los carteles la representación dei Cor­
sario , que el Sr. D. Ventura déla Vega 
haga lina segunda versión de Lucrecia de 
Bórgia ó de .Har^ariZa de Borgoña, r  nos 
la quiera vender por novedad, tan solo por 
que altere el nombre de ios protagonistas y 
varíe á su manera el desenlace ,  todo lo cual 
se llama en castellano echar remiendos v na­
da mas.

Hace mucho que leimos los folleliaes 
franceses, en que se dijeron lindezas del 
Corsario z le hemos tenido en nuestras ma­
nos traducido é impreso en Barcelona : hemos 
asistido á su representación en algún punto : 
estas razones tuvimos para no concurrir al 
teatro del Princi|>e en la noche del lo  , que­
dándonos el sentimiento de no haber admira­
do al Sr. Oarcia Luna en el papel de Corsa­
rio ; aunque creemos que liana maravillas.

Con ansiedad aguardábamos el primer bai­
le del Circo, deseando de corazón que la com­
pañía correspondiera á los elogios que se la 
prodigaban , y á lo inlioitn que de ella se ba­
hía liablado. El baile de Julio Cesar debería 
liabernos sacado de dudas: no obstante en 
obsequio del empresario del teatro del Circo, 
cuy US sacrificios apreciamos en todo su valor, 
suponemos que aun no podemos valuar el 
mérito de sus bailarines ; queremos atribuir 
á la mala elección del liaile su ézito poco rui­
doso: admitiremos como escusa la premura 
del tiempo en cuanto á lo imperfecto de las 
decoracioDes: tendremos por mal irremedii- 
ble lo no miiyseliclo de la orquesta; suspen­
deremos en lin lodo el rL'or de nuestra cen­
sura , aunque indicamos desde luego el ama­
go con la nuble intención de que se nos evite 
el gol pe.

Séanos licita enunciar dos únicas observa­
ciones, una respecto del baile, y otra relati­
va á los luílarines. Para esta clase de espec­
táculos es mas propio indudablemente un
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asunto fantástico fjtie un asunto histórico; 
este os <iuizá ol |)rinci])al defecto dol Julio 
Céiar ; l>aile no nuevo en Madrid , al decir 
de los que ami conservan memoria del tea­
tro de los Caños del Peral, Hasta ahora no 
liemos visto que haya en el teatro del Circo 
ninguna pareja de tmile, y cuando decimos 
esto no queremos en modo alguno menos- 
cahar el mórilo de la Sia. l'etit y del Señor 
Morra, si bien sostenemos que no forman 
pareja por ser totalmente distinta su escue­
la. Lo que mas lia gustado del Julio tesar 
ha sido el lujo v la projiiedad de los trages; 
en su consecuencia' felicitamos al Sr. tu -  
rcsli. . _

Si ha habido competencia entre los tea­
tros del Circo y de la Cruz: si ha eiistido 
rivalidad entre el Julio C¿sar y la l.ám¡;ara 
^íaraiulíoifl, no hay persona que dudo ha­
cia que parle se ha inclinado la balanza ,  á 
quien corresponde la jialma de la victoria. 
Como por encanto se ha formad ■ en el tea­
tro de la Cruz una compañía de baile: el ce­
lo de la empresa y la perseverancia y pacien­
cia de M. Barthoiomin, han ofrecido al pú­
blico madrileño un espectáculo, á que no se 
desdeñarían de asistir los liijos^ del Sena, 
harto mimados en punto á diversiones: si ha 
satisfecho las exigencias y esperanzas de ios 
que moramos á orillas del Manzanares, 
puede calcularlo todo el que sepa que de 
algunos años á esta parte teníamos por todo 
recreo en materia de baile, boleras á seis, y 
algún pas-de-deux 6 bailete que era preciso 
silbar pai a no incurrir en la nota de descor­
tesía, pues tal hubiera sido dejarlos pasar sin 
decirlos nada.

En el argumento de ¡a Lámpara .VnrauiWo- 
ta  hay amenidad y hasta Interés, buen gusto 
en la música,  poca complicación en la pan­
tomima, á lo cual se debe que todos la com 
prendan. No pueden presentarse decoracio­
nes mejores que tas dei Sr. Araiida, un¡- 
versalnieute aplaudidas una á una y en con­
junto; agradaron sobremanera la que repre­
senta una vista del Ganges, el eslerior de 
una pagoda, el jtalacio encantado de Ala- 
din, y en fin, todas. Aranda no tiene rival en 
nuestro suelo. M. Goiidois nada ha dejado 
que desear como director de orquesta, ni 
como autor de la música de algunos pasos. 
La marcha guerrera con que concluye el 
primer acto, y la marcha triunfal con que 
empieza el segundo, produjeron escelente 
efecto. El paso de los negros bailado por los 
niños está perfectamente imitado; en el pa­
so de las bayaderas observamos lo que po­
dían adelantar con buenos modelos á la vista, 
algunas de las bailarinas españolas, y espe­
cialmente la Sra. Bueno. Con mucha delica­

deza y liniira bailaron el p.vx-de-deux de los 
velos, la Sra. Massini y el Sr. Penco: en el 
Paso Indio hizo prodigios el Sr. Estrella. 
¿Qué diremos de la Barthoiomin y Mont- 
plaisir? Esta pareja no puede ser mas 
igual; el pax-de-deux que bailaron es de 
dilicilisima ejecución; cabal de lodo punto 
fue su desempeño: hay pasos en que lu 
Barthoiomin parece una silfide, y en que 
apenas se distinguen sus aéreas formas; 
Monlplafsiresun escelente bailarín y creemos 
que ninguno le aventaje en sus diüciles ele­
vaciones.

El final del baile es una bellísima fan­
tasía que ha comprendido perfectamente 
el señor Aranda. En el fondo de un diáfano 
horizonte aparece el [>alaeio de la Luz; 
acércase Omazor en pié sobre un globo res­
plandeciente é incrustado de br.liante pe­
drería : elévase el templo enmedio de suti­
les vapores que se exlialsban para caer con­
vertidos en lluvia de oro; las legiones 
celestiales se agrupan al rededor de la Lám­
para , cuya maravillosa llama ilumina en 
lontananza los vastos dominios de Aladin. 
Tal es la esplicacion del final del baile y 
asi se lia puesto en escena. Flores y coronas 
llovieron sobre los bailarines, sobreel señor 
Barthoiomin y el señor Aranda: alguno 
ha calificado de prodigalidad estas demos­
traciones • nosotros somos de parecer que 
no fué muy pródigo el público cuando dejó 
sin corona á la niña que con tanta perfec­
ción representa al Genio de la Luz. Lo que 
M. B.artulomin ha trabajado para que la 
Lámpara Maravillosa saliese con lucimiento 
es superior á todo elogio. Las numerosas 
entradas que esperan á tan hermoso baile 
atestiguaran el buen éxito que lia alcanzdo 
mucho mejor que cuanto pudiéramos decir 
en este punto.

A. F e r b e b  d e i  b i o .

lie J, de Aüdueza, muerto á la edad de cinco anos.

Ven , rilara Unlienlo 
ilu inuslia adulía orla(|.<: 
v e n , y Uc llanto ardiente 
mi Irisle faz b.^ñada 
feudo de amor, el cántico 

esquiva de pUccr.

Ayuntamiento de Madrid



108 BBTISTA.

B u e n a  e n  f ú n e b r e  a e e u t o  ,  

r a d e e b a i  e u t o n e u d o  

^ u e  r e r a n  p o r  e l  r í e o l o  
n i  p e n a  p u b lic a n d o  

p o r  l a  p r e c ió la  r i c l i m a  

^ o e  n u n c a  h a  d a  e u l r e r .

L lo r e m o a  f i n  r o n f u d o  
l a  f i e r  d e  p r i n i a r e r a  

^ u e  d e l  b it p a n o  s o c io  

r o b ó  la  p a r r a  l l e r a  .

)  e n  e l  e s tr e r fa n  ló b r e g o  

d e  l i  t u m b a  e t r o u d iú .

¡ O b  n io e r t a !  ¡ O h  f e n e i i l i d a ! . ,  
¿ P o r  q u é  e n n  m a u o  im p u r a  

u f o r p a a t e  á  l a  « id a  
la  c e le s t e  b e m iu s u r a  

q u e  a p e n a s  e l  t i b a  e s p lé n d id a  
c in e o  a ñ o s  a lu io b n iT

¿ O a  i q n e l  á n g e l  d i t i n o
l a  f a s  o o  c u D la m p la s t e r , . ,

< V  t u  t n p lo  m a l in o  

* 1  ¡ a )  I d e s c a r g a s t e Y . .  
te e s lr e ia e c e s  ,  b a r b e r a  

d *  t u  h o m ie id io  c r o e l ?

G ó a a t e ,  c o u s id e r a  

e l  e s t r a g o  q u e  h i c i s l e " -  
T o r u a  l a  r i i t a  C e r a  

a s u  f a m i l i a  I r i i t t ,

«  e n r u e l l a e n  l l a n t o  ■ e ir a l a .  

t r o c a d o  e l  g r a o  e u  h i e l .

D e  s u  a O ig a d a  m a d r e  

e o  « a n o  e l  r u e g o  h a  s i d o ;  

d e  s u  d o l ie n t e  p a d r e  

a t i « a n o  ¡ a y l  e l  g e m id o ,

T  « a n a  ¡ o h  D io s *  la  s ú p l ic a  

d a  IO S  a iu ig o s  f u e .

M a s  r o  d e  t u  p e r f id ia ,  

o b  m u e r t e ,  te  a lb o r o c e s . . . .
P a r a  t u  e t e r n a  e o s id ia  

y a  c o n  p la n t a s  « e lo c e a  
m id e  l a  c o r t e  f ú lg id a ,

> e n t r e  á n g e le s  se  « é .

)  « o t o lr o t  q u e  a l  d u e lo  

s a c e is  a b a n d o o a d o s .  

r r e n b r u d  e l  r o u s u e lo  

«  lo s  g o e e s  p a s a d o s , 

q u e  < a s u  r o s t r o  a n g é l ic o  

■ D U n c ia  e t e r n a  p t i .

T  a l  la d n  d e l  E t e r n o  

« e la d o  C B  l u í  f u lg e n t e ,  

d e  la u r n  s e m p it e r n o  
e e ñ id a  l a  a lb a  f r e n t e ,  

p id e  p a r a  Ic o  m i  e rv a  

« e u l u n  BO f u g a s .

S r e a d .  s e c a d  e l  l l o r e .  

é n k e i  p a d re s  j  k s r a u B c s ,  

q u e  p  « « e s t r o  t e s o r o , 
l i b r e  d e  i o s  m a u d a i i u i

d u e l o s ,  d e s d e  la  b ó t e d a

c e le s t e ,  o s  h a b l a  a s i .

a f . a n ia d  l a  a c e r b a  p e n i

d r i  p r r h o  d u l n r id o :

« u r s l r a  a lm a  « a  s e r e n a  
t o m a  a l  g o t o  p e r d id o ,  

p a d r e a  y  b e r in a n o a  c á i id i i lo s ,  
q u e  « e l o  d e i d e  a q u í .  •

F .  C a u t o .

n í z z iS i z j L

u/vi:/aA OfOO a /a a vM  eaoa.

H t m r i i a  e ir p r s  d e  fai ( r r n s a s  t i  e r e , 
de d iuca  /nafe  y ayas ds :a/fr. 
a cm/aya aauale sii t á r u a d a  liare,
e re* i*}TaU y s u  tirát morir.

V e o  á  t e m p la r  c o n  I n  c a r m in e n  la b io  
d e  a m o r  y  d e  i l u « i " i i e s  p a l p i U u l e  

r i t e  f u e g o  t e r r i b l e ,  d e « » r a o t e  , 

q u e  h a c e  m i  s a n g r e  d e  e o t s s ia s in o  a r d e r .

V e n  á  e s t r e e fa a r  t u  s e n o  c o n t r a  e l  m ió ,  
« c u  é  e e i ' i in n c  e o n  a m a n t e s  l i a o s .

« e o  ,  y  g o c e m o s  J u n t o s  e n  a b r a iu s  
e l  é s ta s ia  d i« : n o  d e l  p la c e r .

Btrmoi» vir/e» , ilt.

V e n  « e o  l i  c la r a  n n e b e  s i le n c io s a  

n o s  J e n  la s  f lo r e s  d c l  J a r d í n  u n  le c b o  . 
y  b a i l e  u n  t e m p 'n  e l  a m o r  a n  i i u r s t r u  p e c b o  
s íe o d i»  d o s  c o r a t o i ie s  l a  o b la c in u

E n  s u  a l a  le v e  y p e r f u m a d a  e l  a u r a  
r u a l  s a c r o  a r o m a  l l e s a r a  t u  a l í e n lo  

y e l  r u i s e ú u r  a r m l l a m  c o n t e s t o  

e l  t á la m o  n u p c ia l  c o n  c u  c a u c ió n .

fermata l i r j i o  .  t l f .

Felices m u  verán desde Int cirlcis 
eeiitellaiidfl de c n s i d i a  las estrellas, 
que ante tus ojos come «unea bellas 
lierraioirao su trémulo falgor.

V mieutraa blasdaa las «olantes hojas 
refresquen tu albo seno conmosido, 
rira  clam ar en ilusión tu nido 
j a o iiir! a l c ie lo ,  al oniverso , m o r !

B crm ia  riryvH . ric.

M iiiü e i .  T b :»o e i o .
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Crónica áel siglo HV.
( CoHcImian. )

Al Jia siguiente se despertó al primer albor 
de la mañana , y ae le crisparoo los nervios 
al contemplar su espantosa metamurlosis. 
Con lodo, tenia el cofre cerca de sí, y calmo 
algiin tanto sus dolores la vista de las rique­
zas por cuyo precio había vendido su sangre 
y su carne: ademas los tres dias pasarían
pronto. Nada descuidó el enano; asi es que 
dispuso abundantes manjares en una gruta
vecina , y Guido se arraslió hacia cita no sin 
trabajo. Allí viéndose solo y entregado á 
amargas reflexiones comenróá sentir arrepen­
timiento ; quiso levantar su voz para implo­
rar la misericordia divina, y advirtió que 
su voz era la del diablo- Enmudeció helado 
de terror: cerró sus ojos para no ver ni 
aun siquiera su sombra, y empozo a contar 
las horas y los ininnlos ; si volvería el ena­
no? ¿si conservaría aquella hedionda figura
en castigo de su impío contrato? Este pensa­
miento que en vano procuraba dosecbar, le 
corroía las entrañas. En tal estado trans­
currieren dos dias y dos noches. Amaneció 
tercer sol: subió lentamente, descendió aun 
con mas lentitud , é hizo lugar á la noche: 
por último sonó la hora en que debía vol­
ver el Enano. Agobiado Guido con sus tres 
dias du vigilia, se hallaba tendido á la en­
trada de la gruta, fallo de alíenlo y em­
papado en sudor: sus asombrados OJOS ba­
gaban por todas partes: aplicaba el oído
resiiirando apenas, y nada vio ni oyó.......
El Enano no venia.

•Oh quién seria capaz de describir su
estupor y su desesperación ! llesisliósele en
los primeros momenlus creer en su desven­
tura • le parecía que cuanto acabala de suce­
der era un delirio de su imaginación enferma; 
pero lanzándose una mirada toco la horrible 
realidad. Entonces se trocó en rabia su pena, 
blasfemó del cielo prorumpieinJo en inarti­
culados sonidos, arrastrándose en la arena 
Y desgarrando con sus manos aquel odioso 
cuerpo que hubiera querido estioguir del 
todo: luchó asi con su desesperación mientras 
pudo agitar sus miembros, mientras su voz 
pudo hacerse oir, y mientras pudieron brotar 
ideas de su delirante cerebro.

Por último cerró sus ojos mortal sueno 
sin ahuyentar al infierno de su corazón. 
Soñó que se hallaba á los pies de Julieta, 
la cual soureia llamándole con los mas tier­

nos nombres; mas no era él aquel gallardo 
caballero , sino el Enano que ¡labia tomado 
su figura para hablarla con su voz y encantar­
la con sus miradas, Quería advertirla Guido 
de aquella metamórl'osis, y su lengua per- 
maiiecia helada : quería separarla del móns- 
tru o , y sentía sus pies adheridos á la tierra. 
Despertóse sobresaltado y no vió en torno 
suyo sino las desiertas playas, y los últi­
mos rayos del sol dibujaiiduse en la super­
ficie del mar.

Sin duda, se dijo, es este un aviso del cielo 
que tiene lástima de mi, y me anuncia la 
desdicha que me amenaza y lo que debo ha­
cer. Iré á Génova : destruiré el maleficio 
que fascina los ojos de Julieta, ó moriré á 
sus plantas.

No os asombréis, carísimos lectores , sí 
os refiero con tanta candidez esta maravillosa 
liisturia ; no es invención mía , lo confieso 
con modestia, mas tengo entera fé en su 
autenticidad. Si tuviérais, como yo, delante 
de vuestros ojos el venerable cronicón de 
d'inde la he sacado; si pudierais hojear sus 
páginas carcomidas por el tiempo y respirar 
el olor ú cadáver de biblioteca que exhala 
por todas partes, parlicipariais de mi con­
fianza y de mi respeto religioso á la palabra 
de los muertos. Continúo pues :

Guido, con el corazón lleno de esperan­
zas, emprendió el eamiiio de Génova al des­
puntar el día. Pocas horas bastaban para la 
travesía , pero sus piernas estaban tan mal 
unidas , y él tan poco acostumbrado á ser­
virse de ellas , que no podía dar cuatro 
pasos sin pararse á tomar aliento. Nece­
sitaba asimismo apartarse de los lugares ha­
bitados , porque ademas de ser poco agrada­
ble para él ostentar su fealdad, no estaba 
muy tranquilo en punto al recibimiento que 
ie harían los transeúntes: lo menos que pe­
dia sucederle ora verse perseguido , ya_ que 
no apedreado por los muchachos á quienes 
su aspecto no hubiera puesto en fuga. Hasta 
la noche no llegó á Génova, ó mas bien á la 
casa de campo que habitaba el padre de Ju­
lieta , á poca distancia de la ciudad. Poco le 
faltó para desfalleciT al verla lujosamente 
iluminada: á medida que se acercaba perci­
bía los ecos de una muchedumbre gozosa , y 
los sones de diferentes instrumentos músi­
cos. Todo anunciaba una fiesta : no le había 
engañado su sueño, Julieta debía desposar­
se al siguiente dia con su querido Guido, 
vuelto al amor por el arrepentimiento.

Al saber esta terrible noticia sintió Guido 
revivir todos sus dolores. Ya no cabía duda; 
si él hubiera procedido como el maldito que 
le había robado sus formas: si se hubiera 
presentado al padre de Julieta diciéndole;
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iiHe cometidu errores, perdunádiDcloi; sot 
indigno de vuestra hija ; pero consenlid en 
que llegaré k merecerla un día. Voy á pelear 
contra íus infieles : mi buen compurUmien- 
to y mi bravnra repararán mis faltas ,  y en­
tonces vendré á redamaros el titulo de hijo 
vuestro que me liabiais prometido.» Seme­
jantes palabras le hubieran enternecido sin 
duda , y aquellos cantos de liesla hubieran 
resonado en honor de (luido. ¿Cuál seria al 
presente su suerte y la do Julieta ? ¿ Cómo 
llecaria á su presencia ? ¿ Dana asenso á las 
palabras de un miserable objeto de disgusto 
v menosprecio? Le despedirían como á un 
insensato. ;Si pudiera al menos encontrar á 
su enemigo y obligarle á  cumjdir su palabra! 
¿ Mas, podré acercársele al través de aquella 
brillante muchedumbre? Preciso era inten­
tarlo ó morir en la demanda, porque sin 
hablar de su amor é Julieta no podía en con­
ciencia permitir que se casase con el aiablo.

Mientras se entregaba Guido á tan tristes 
reflexiones oculto en una frondosa alameda, 
V á pocos pasos de la quinta , comenzaron á 
desaparecer las luces, dejó de oirse la músi­
ca y todo quedó en reposo. Guido se acercó 
entonces al aposento de Julieta, iluminado 
todavía con ligera claridad. No lanlú en abrir­
se una ventana, donde apareció Julieta en­
vuelta en un lénue velo para respirar la bri­
sa de la noche. Después de un instante de 
delirio elevó al cielo sus hermosos ojos, co­
mo para darle gracias por la felicidad que 
la esperaba. Guido fuera de si ilia á darse é 
conocer, cuando oyó los pasos de un hom­
bre que hacia él se dirijía. Era im caliallero 
de buen porte y ricamente vestido, seuun 
pudo adivinar en medio de la obM;uridad. 
Escondióse de nuevo mientras se detuvo el 
descooocído delante de la ventana de Julieta; 
esta le distinguió y pareció conocerle , pues 
le dirigió algunas palabras en voz baja : la 
distancia á que se encontraba Guido le impi­
dió oirías, pero reconoció la vozilel caliaticro 
que respondía á Julieta, .\quella vmz érala 
suya ,  y con él creia Julicia estar hablando. 
Xo pudiéndose ya contener por mas tiempo, 
se acercó silenciosamente y oyó decir al ca- 
Itallero - «N o, no parliró : permaneceré 
en este sitio, donde mi amor ha obtenido 
gracia delante de t i : aguardaré sin moverme 
el momento en que debemos noirnos para 
no sepamos jamás. ; Pero tú retírate, 'ama­
da mía! el frió de la noche hará palidecer 
tus mejillas, y quizá estés mañana menos 
hermosa : permite solo que imprima mis la­
bios en tu mano, y mi sueño será mas dulce.»

Hablando asi, se acercó é la ventana como 
si intentase saltar al aposento; Guido se pre­
cipitó sobre él y le arrastró con violenria

algunos pasos de a lli, mientras que Julieta 
prorrumjiia en gritos de espanto.

— ; Infame! le decía , blandiendo un pu­
ñal que tenia oculto en sus vestidos ; el 
Cíelo me ha conducido aquí para coufiindir 
tu perlidia. Kcstilúyeme mi cuirpo, ó con es­
te acero liaré que vuelvas al punió de donde 
liassalido.

—St’a , replicó rl diablo con una sonrisa 
burlona que duplicó la furia de Guido. Este 
cuerpo es el tuyo; hiere , desirúycle ; tc 
quedaré el mió, dentro del cual le deseo fe- 
licidailes y luenga vida. Creeme : vale mas 
que nos arreglemos : tengo mejor fé de lo 
que piensas,  solo que me he equivocado en 
el tiempo: concédeme 2's huras mas, la pri­
mera noche de boda, y luego te cederé mí 
puesto. Quiero saber para mi conocimiento 
las delicias que disfrutan todos los dias tan­
tos de tus semejantes. Ks un estudio lisioló- 
gico de que tengo necesidad. Por esto tc hago 
el hombre mas rico de este mundo de mi­
seria , y me parece que te pago con usura.

Guido no respi'ndió á tan imperlioenle 
arenga, pero le hizo eco la reflexión del dia­
blo. Con efecto, si le mataba tenia que conser­
var siempre aquella asquerosa figura. Adc- 

! mas si le dejaba vivir |»erdia i  JulietaíEs- 
Iraño contraste! ¡ Singular lucha de un hom­
bre contra si mismo! El diablo, que lo 
había arreciado todo, se hubiera visto y de­
seado para salir de tan mal paso. Partíci- 
palia del embarazo de Guido, quien coa el 
puñal en la mano permanreia inmóvil y 
petrificado t no obstante, por precaución 
iiabia sacado su espada El ruido de mu­
chas personas que llegaban en tumulto y con 
hachas encendidas, le hizo creer á Guido 
que iban á ser separados: no dando oídos mas 
qiieá su furor, se precipitó sobre su ad­
versario con la sola idea devciicarse y de 
morir después. El diablo que no Iiabia pre- 

¡ visto aquel lance, no liivo liemi» para ¡m- 
rar el golpe: reribió en el costado el puñal de 
Guido , mientras éste se metió la espada del 
otro. Ambos cayeron i  la vea, mezclóse la 
sangre que brotaban sus heridas . y quedó 
desecho el encantamiento. Una hora después 
se hallaba Guido sobre un lecho, rodeado de 
Juliét.i y de su padre que le prodigaban 
sus esmeros. Ño era mortal la herida que 
se hizo al herir al diablo: se restableció al 
poco tiempo y recibió la mano de su que­
rida Julieta, que gozó de la milagrosa 
fortuna de su amante , sin cuidarse de lo 
que le había costado. Nuestro autor no dice 
qué se hizo después el diablo. Concluye solo 
por notar, que durante su metamórfosis, 
nose leocurrió niporasomo é Guido la idea 
de conservar el corazón de Julieta , aunqua
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¡ota p<;nliendu su hermosura hubiese guardado 
su amor y los encantos de su entendimien­
to ; de aquí deduce la impertinente conse- 
l•uellci.1 de que las gracias del cuerpo eran 
el primero de todus los méritos para agradar 
é las damas de su época.

¿Qué opinan de esto las damas de nuestros 
tiempos?

NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS.

Policía de la/ líltimas funcionee ejecuta' 
das en los princi¡ia!es teatros de las pro­
vincias:

RiBCEr.o.N-s. Zampa , <f la sposa di 
Marmo , {ópera.— La casa de Despesas, pie­
za bilingüe.—/.u Familia del fíoticario.— 
Fi paso provenzal. — La tarántula ile la 
Muda de Pórtici. — Oran pax de deax se­
rio._Los poicos de la madre Celestino.—
La Batelera de ¡’asages. — Lo civo y lo pin­
tado.—La Vieja del candilejo,— Mariquita 
la golosa , soliloquio.—Don Pedro el Cruel. 
— El Galan de la Muñeca, monólogo.— Un 
so'dado de yapeleon. — El pobre pretcn- 
diente.

I d em . Carlos V en .ijofrin. — Dúo del 
acto segundo de la Norma.— No mas mucha­
chos.—.iriade losdos F ígaros-.ir iade Ma­
ría Stuard.— .Maleo ó la Hija del Spagno'e- 
to.—Lucrecia Borjia, ópera.— .Mosen .intoa 
en las montañas de Monseny.—No erad ella. 
— La Layeta de San Just.

Sevu.l.4. La Redomaencantada.— Otra 
casa con dos puertas.— El terremoto de la 
-ITartJn'co. —£ / Crisolde la Leallad.

ÍDEM. Otra casa con dos puertas.— Las 
Ventas de Cárdenas.

Valemua. Las memorias del Diablo.— 
P a l m a  d e  M a l l o r c a . P ob i o  el . l / n r i -  

no. — l.a EsnaJa demipadre. — El pró y el 
contra. — El mayor contraria amigo ó el 
Diablo predicador.— Paso tirolés , baile.

Nuestro corresponsal de A alenda nos dice 
lo siguiente;

La em|nesa de esto teatro ha suspendido 
por algunos días las funciones dramáticas, y 
lia insertado en los periódicos un anuncio 
al público, manifestando que solo las habra 
cuando se crean oportunas, á fin deque no 
carezcamos absolutamente de ellas, en cu­
yo caso se lijarán carteles un dia antes de 
cada función. Parece que el escesivo calor de 
la estación r la poca concurrencia que por 
este motivo se noU e n  d  teatro , son las úni­

cas causas que ha tenido la empresa para 
determinar la suspensiou referida.

liemos leído el párrafo siguiente en un pe­
riódico de Palma de Mallorca.

Kefonnado como ha sido completamente 
d  teatro principal de esta ciudad , puede ya 
coiiceptuarae , aunque en escala menor, por 
uno de los mejores dd reino. Solo resta ha­
cer en él algunas pequeñas mejoras, á sa­
ber: rebajar el precio de las lunetas á la can­
tidad de ¿ rs. v il.; cumplciar los antepechos 
de los palcos y cazuela ¡ uuiforinar rigorosa­
mente los guardapolvos; piular la lachada 
del ediliciu y su entrada, y celar la puntua­
lidad en principiar las funciones á la hura que 
anuncien los carteles.

nVUKll» IV UE JILIO.

Acaba de ocurrir entre los individuos de 
la sección de declamación dd Liceo artístico 
y literario de Valladolid , un incideole des- 
agrable, provocado por un sugeto, á quien no 
podemos menos de calificar de demasiado 
escrupuloso, por mucho que nos empcfiemo» 
en disculparle. Una persona respetable de 
dicha ciudad nos refiere el hecho del modo 
siguiente;

oLa juntadirectiva del Liceo,con el cibje- 
<<to de indemnizarse de los escesivus gastos 
«adelantados para la formación d d  mis- 
«mo, propuso que las señoritas y caba- 
«lleros socios de la sección dramática, eje- 
«cutasen seis funciones en el teatro pú- 
«blíco, cerrado á la sazón por falta de
• compaiiia. .Admitióse la propuesta de la 
«junta directiva, y acto continuo quinóla de 
«la sección que las señoritas designasen al­
agunas producciones de su gusto para que 
iSC pusiesen en escena , y entre las que se
• propusieron se encontraron Pablo el Ma- 
erinoy CloííWe , que fueron aprobadas re- 
«partiéndose los papeles de ambas á gusto 
«y satisfacción de todos los actores. Asi las
• cosas antojósele de á un individuo decir que
• no debía consentirse la representación de 
«Clotilde, por inmoral; arrastró la opinión 
«de algunos otros, y por último , la señorí-
• ta, que había elegido el referido drama tuvo 
«el disgusto de oir que no se representaría 
«por la circunstancia referida.»

En esta deterrriinacion de la junta de la 
sección dramática se ha cometido una falla 
de ligereza y una equivocación ; esta última 
es suponer que el drama Clotilde sea inino-
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r<l, tan solo porque lo asegura unindiviiluo 
iateresado , según ñus escriben, en su des* 
crédito; la primera consiste en haberlo apro* 
bado ^ repartido sus papeles, para dejar 
después desairada r  aun cotniirometidá con 
la opiniun pública á una jósen, l>ajo lodos 
conceptos muy aprecisMe y digna de conside- 
raciou.

Concretándonos a la cuestión de morali­
dad, Bo {todemus atinar de dónde habrá sa* 
cado el enemigu de Clotilde la caliíieacion 
que le lia dado, y que lia prevalecido en la 
j'inia de la sección dram/tíca del Liceo de 
Valladolid. Porque, ¿qué es lo que se \é  en 
aquel drama? ¿Ln amor violento? ¿l'n  asesi 
nato, como consecuencia de ese amor > y de 
la miseria? No olvidemos sin embargo que 
detrás del crimen hay un arrepenlimienlo 
profundo, y un castigo bárliaro, [>ero preci­
so en las tablas para dejar buui puesta esa 
moralidad tan mal entendida: no olvidemos 
que el amor en nolsU r no es un delito de 
que deba avergonzarse á los ojos de la socie­
dad, porque no es el amor de Jnloii>, ni 
aun el de Edipo ; no olvidemos quevn Cío- 
tiUi está tan respetada, ya que no puesta en 
las nubes, la moral, que el autor envenena i  
los dos amantes, justamente por la única 
razón que un hombre puede tener para sui­
cidarse, por DO presentar á los espectadores 
el inmoral espectáculo de la ejecución de la 
pena de muerte.

Ni> insistimos mas en una cuestión que 
nos llevaría muy lejos: pero ya que se nos 
ha pedido nuestra pobre voto en ella, deci­
mos francamente que creemos no ha tenido 
derecho legitimo la junta de la sección dra­
mática del Liceo Vallisoletano para negarse 
á la representación del drama C hli'de , des­
pués de tenerlo aprobado , y mucho menos 
para calificarlo de inmoral, declaración que 
Mjpone un examen detenido y enqiieuiia 
corporación literaria se t-spone á perder su 
prestigio, por pocas armas que tenga el que 
se presente á sostener la ojiiniou contraria.

A.

A M J lXCIOS.

D2FíNIGIOKZ:S

DP.I. DEREI'.IU) PIBI.ICO C0?»STlTl.ClO.\AI.,

y esprcialmenle del de España, por el li- 
eeuciwio don l’idro Carrillo y Sánchez, 
abogado de lo» Iribunal'-s oaciuBales y del

ilostre colegio de Madrid, director del co­
legio de Isabel II establecido en la ciudad 
de Toledo.

L'n tomo en Ifi.” marquilladc cerca de 200 
pásinis; se hallara en la librería de su 
editor ^ i i ,  calle de Carretas, á 6 reales 
en nísttica y 3 en pasta.

LIBIIRRIA DB JCECES , ABOC.VDOS Y ES­
CRIBANOS.

Comprensiva de los códigos civil, crimi­
nal yadmitiisirativo, lantoen la parle teórica 
como en la práctica, con arreglo en un todo 
á la lepislarion hoy vigenle, por el ilustri- 
simo señor don Florencio García Cayena y 
don Joaquín Aguirre. Constará esta nueva 
edición do nueve tomos en |>roIogado de 
buen papel y tipos nuevos á 20 rs. cada uno, 
precio módico comparado con la anterior de 
Valencia.

Se ha repartido la ontrga Ifv conclusión del 
temo sétimo, con lo cual queda cerrada la 
suscricion.

Este tomo y los anteriores se hallan de 
venia en la librería de su editor D. Ignacio 
Boix, calle de Carretas, núm. 8.

CURSO ELE.MENTAL DE FISICA 

por M. Dtguin.

Discípulo de la escuela normal, docliw «n 
ciencias, miembro de la real Academia de 
ciencias de Tulosa. y profesor de física en 
el real coh*cío de León: traducido y adi­
cionado por D. Venancio González Valledor, 
catedrático de la misma asignatura en los es­
tudios nacionales de San Isidro de esta córte 
y en otros varios establecimientos.

Los señorea suseritores pasarán á recojer 
la segunda entrega á la librería de Bcix , ca­
lle de Carretas, número 8.

POESIAS DE ABKNAMAR.
Dn lomo en 8-* marquilla de esmerida 

impresión y adornado con 12 láminas lito­
grafiadas.

PJPllENT.t DE DON IGNACIO BOIX,
. XOITUB.
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